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INTRODUCCIÓN

Hay personajes literarios que nacen en un libro y perma-
necen allí, prisioneros de las páginas que los vieron surgir. Y 
hay otros —muy pocos— que logran escapar de la ficción para 
instalarse definitivamente en la imaginación de generaciones 
enteras. Sherlock Holmes pertenece a esta segunda categoría. 
Desde su aparición en la obra de Arthur Conan Doyle, el detec-
tive de Baker Street se convirtió en algo más que un personaje: 
pasó a encarnar una forma de inteligencia aplicada al misterio, 
una mente capaz de encontrar orden donde todos los demás 
perciben confusión. Si Estudio en escarlata presentó al mundo 
el extraordinario método del detective, El signo de los cuatro, 
publicado en 1890, confirmó su grandeza y consolidó una de 
las figuras más perdurables de la literatura moderna.

La historia comienza con una escena ya clásica: el aparta-
mento del 221B de Baker Street, donde Holmes y el doctor 
Watson reciben a una joven llamada Mary Morstan. Su relato 
parece, en apariencia, un misterio delicado: la desaparición 
de su padre, antiguo oficial del ejército británico, y la llegada 
periódica de unas valiosas perlas enviadas por un benefac-
tor desconocido. Sin embargo, lo que al principio parece un 
enigma casi sentimental pronto revela una trama mucho más 
profunda. Tras ese pequeño misterio se oculta una historia de 
juramentos secretos, traiciones antiguas, tesoros fabulosos y 
crímenes cuyos ecos atraviesan océanos y décadas.

En el centro de la investigación se encuentra la extraordina-
ria mente de Sherlock Holmes. A diferencia de otros detectives 
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literarios, Holmes confía de manera absoluta en el poder de 
la razón. Para él, el crimen se presenta como un problema 
lógico cuya solución depende de la observación rigurosa y del 
análisis minucioso de los hechos. Cada detalle posee un signi-
ficado. Una huella apenas visible, una palabra mal colocada o 
un objeto aparentemente trivial pueden convertirse en la clave 
que permite reconstruir una historia entera. En esa capacidad 
para leer el mundo como un sistema de signos reside la verda-
dera originalidad del personaje y el motivo por el que su figura 
continúa fascinando a los lectores más de un siglo después.

Pero Holmes no actúa solo. A su lado se encuentra siempre 
la presencia indispensable del doctor John Watson, narrador 
y compañero de aventuras. Watson cumple una función esen-
cial en el relato: su mirada curiosa, su honestidad y su sentido 
común permiten que el lector contemple las deducciones del 
detective con asombro. Gracias a él, la brillante inteligencia de 
Holmes adquiere una dimensión más humana. En esta novela, 
además, Watson vive un momento decisivo en su vida, pues la 
aparición de Mary Morstan introduce un delicado elemento 
sentimental que aporta una inesperada profundidad emocio-
nal a la historia.

Otro de los rasgos más sugestivos de la obra es su trasfondo 
histórico. Aunque la investigación se desarrolla en el corazón 
de Londres, el origen del misterio se encuentra en territorios 
lejanos del Imperio británico, especialmente en la India colo-
nial. En el siglo XIX, el Imperio se extendía por buena parte 
del planeta, y esa vasta red de ambiciones, riquezas y conflic-
tos también proyectaba su sombra sobre la metrópoli. Conan 
Doyle utiliza ese contexto para construir una trama donde el 
pasado regresa con fuerza inesperada, recordando que cier-
tos secretos no desaparecen jamás: simplemente esperan el 
momento adecuado para reaparecer.
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La novela posee además un ritmo particularmente dinámico 
dentro del ciclo de Holmes. La investigación no se limita al 
análisis sereno en Baker Street; se despliega por calles oscuras, 
muelles del Támesis y persecuciones nocturnas que mantie-
nen al lector en constante expectación. Conan Doyle combina 
con admirable habilidad la precisión lógica del enigma con el 
impulso narrativo de la aventura. El resultado es una historia 
en la que cada descubrimiento abre una nueva pregunta y cada 
pista acerca un poco más a una verdad sorprendente.

Por todo ello, esta obra ocupa un lugar fundamental dentro 
del universo holmesiano. Aquí el detective aparece en plena 
madurez literaria: observador incansable, razonador implaca-
ble y dueño de una mente capaz de iluminar incluso los enig-
mas más complejos. Pero también se revela algo más profundo: 
la convicción de que el mundo, por caótico que parezca, puede 
comprenderse si se observa con suficiente atención.

Abrir estas páginas significa adentrarse en un mundo 
donde nada ocurre por azar y donde cada detalle, por insig-
nificante que parezca, puede contener la clave de un misterio 
mayor. Muy pronto descubrirás que la verdadera aventura no 
consiste solo en seguir las huellas de un criminal. Es aprender 
a mirar el mundo con los ojos de Holmes. Porque allí donde 
los demás perciben caos y confusión, él descubre un orden 
secreto que espera ser revelado… y basta una mente verda-
deramente despierta para que incluso el enigma más oscuro 
acabe rindiéndose ante la claridad de la razón.

El editor
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1
LA CIENCIA DEL RAZONAMIENTO 

DEDUCTIVO

Sherlock Holmes cogió el frasquito del borde de la repisa de 
la chimenea y sacó la jeringuilla hipodérmica de su elegante 
estuche de cuero. Encajó la fina aguja con sus dedos largos, 
blancos y trémulos y se levantó la manga izquierda de la camisa. 
Durante unos instantes, sus ojos pensativos contemplaron su 
fibroso antebrazo y su muñeca, marcados por las escaras de un 
sinnúmero de pinchazos. Finalmente, clavó la punta afilada, 
presionó el diminuto émbolo y se echó atrás para hundirse en 
la butaca tapizada de terciopelo con un prolongado suspiro de 
placer.

Hacía muchos meses que era testigo de esta escena tres veces 
al día, si bien la costumbre no había logrado que la aceptase mi 
cabeza. Todo lo contrario, cada día me irritaba más presen-
ciarla, y por las noches me remordía la conciencia al recordar 
que me faltaba el coraje para protestar. Una y otra vez me hacía 
el propósito de expresar mi opinión sobre el asunto, pero algo 
en los modales fríos e indiferentes de mi compañero lo conver-
tía en la última persona con la que uno querría tomarse algo 
semejante a una libertad.

Su gran talento, su actitud dominante y mi experiencia de 
sus numerosas y extraordinarias cualidades me impedían dar 
el paso y enfrentarme con él.
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No obstante, aquella tarde, tal vez a causa del vino de Beaune 
que había tomado con la comida, o puede que por la irritación 
adicional que me produjo lo descarado de su comportamiento, 
de repente sentí que no podía aguantar más.

—¿Qué ha sido hoy? —pregunté—. ¿Morfina o cocaína?
Holmes levantó con languidez la vista del viejo volumen de 

caracteres góticos que acababa de abrir.
—Cocaína —dijo—, disuelta al siete por ciento. ¿Le apetece 

probarla?
—Por supuesto que no —respondí con aspereza—. Mi 

cuerpo no se ha repuesto todavía de la campaña de Afganistán 
y no puedo permitirme someterlo a más presiones.

Mi arrebato le hizo sonreír.
—Puede que tenga razón, Watson —dijo—. Supongo que su 

efecto físico es malo. Pero me parece tan trascendentalmente 
estimulante y esclarecedor para la mente que ese efecto secun-
dario carece de importancia.

—¡Pero piense en ello! —repuse con vehemencia—. ¡Tenga 
en cuenta el coste! Puede que, como dice, lo estimule y le aclare 
la mente, pero se trata de un proceso patológico y morboso, 
que altera poco a poco los tejidos y puede terminar dejándolo 
con una debilidad permanente. Además, ya sabe la mala reac-
ción que le provoca. Lo cierto es que la ganancia no compensa 
la inversión. ¿Por qué se arriesga por un simple placer momen-
táneo a perder su don de unas grandes facultades? Recuerde 
que no le hablo solo como amigo, sino como médico, a alguien 
de cuyo estado físico soy responsable en cierto modo.

No pareció ofendido, sino que juntó las puntas de los dedos 
y apoyó los codos en los brazos de la butaca, como si disfrutase 
con la conversación.

—Mi mente se revuelve contra el estancamiento —dijo—. 
Deme problemas, deme tarea, deme el criptograma más 
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impenetrable o el análisis más enmarañado, y me sentiré en mi 
ambiente. Entonces podré prescindir de estímulos artificiales. 
Pero me espanta la tediosa rutina de la existencia. Deseo exal-
tación mental. Por eso escogí mi profesión o, mejor dicho, me 
la inventé, ya que soy el único del mundo.

—¿El único investigador privado? —repuse alzando las 
cejas.

—El único investigador privado con consulta —replicó—. 
Soy el último y el más alto tribunal de apelación en el campo de 
la investigación. Siempre que Gregson, o Lestrade, o Athelney 
Jones están desorientados (cosa que, por cierto, es su estado 
habitual), vienen a plantearme el asunto. Yo estudio los datos 
en calidad de experto y emito un dictamen de especialista. En 
casos así no reclamo ningún reconocimiento. Mi nombre no 
sale en los periódicos. Mi mayor recompensa es el trabajo en 
sí, el placer de dar con un campo al que aplicar mis facultades. 
Pero usted ya ha tenido ocasión de observar mis métodos de 
trabajo en el caso de Jefferson Hope.

—Es cierto —reconocí cordialmente—. Nada me ha impre-
sionado tanto en toda mi vida. Hasta lo he plasmado en un 
folletito con el título algo fantástico de Estudio en escarlata.[1]

Holmes sacudió la cabeza con aire triste.
—Le eché un vistazo —dijo—. Con sinceridad, no puedo 

felicitarlo por ello. La investigación es o debería ser una ciencia 
exacta que debe tratarse con la misma asepsia y sin emoción. 
Usted ha tratado de darle un matiz romántico, de modo que se 
obtiene el mismo efecto que si insertase una historia de amor o 
una fuga de amantes en el quinto postulado de Euclides.

[1]  El «folletito» alude a la primera novela de Holmes, titulada en inglés A Study in 
Scarlet (1887), donde Watson narraba el caso de Jefferson Hope; aquí Doyle juega a 
la metaliteratura, haciendo que Watson cite una obra «real» dentro de la ficción, que 
además es la primera aventura publicada del personaje.
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—Pero es que lo romántico estaba ahí —repliqué—. Yo no 
podía modificar los hechos.

—Ciertos hechos hay que suprimirlos o, al menos, se debe 
mantener cierto sentido de la proporción al tratarlos. El único 
aspecto del caso que merecía mención era el curioso razona-
miento analítico de los efectos a las causas, gracias al cual pude 
esclarecerlo.

Me molestó su crítica de una obra concebida expresamente 
para agradarle. Confieso también que no me gustó el egoísmo 
con el que parecía exigir que todas y cada una de las frases de 
mi folleto estuviesen dedicadas a sus actividades personales. 
Durante los años que llevaba viviendo con él en Baker Street, 
había observado en más de una ocasión que sus modales tran-
quilos y didácticos ocultaban cierto grado de vanidad. Aun 
así, no hice comentarios y me quedé sentado, cuidando de mi 
pierna herida. Una bala de jezail[2] la había atravesado tiempo 
atrás y, aunque no me impidiese caminar, me dolía con insis-
tencia cuando cambiaba el tiempo.

—Últimamente he extendido mis actividades al continente 
—comentó Holmes poco después mientras rellenaba su vieja 
pipa de brezo—. La semana pasada me consultó François le 
Villard, que, como ya sabrá, recientemente ha saltado a la 
primera fila de los investigadores franceses. Posee la rápida 
intuición de los celtas, pero carece del abanico de conocimien-
tos exactos imprescindibles para desarrollar los aspectos más 
elevados de su arte. Fue a cuenta de un caso sobre un testa-
mento que presentaba ciertos detalles interesantes. Pude seña-
larle dos casos parecidos, uno en Riga en 1857 y otro en Saint 
Louis en 1871, que le sugirieron la solución. Y esta mañana he 
tenido una carta suya agradeciéndome mi ayuda.

[2]  Especie de escopeta de fabricación artesanal que se utilizaba en Afganistán y se 
cargaba por la boca.
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 Mientras hablaba me entregó una arrugada hoja de papel 
de carta extranjero. Eché una ojeada y capté muchos signos 
de admiración, con ocasionales magnifiques, coups de maître y 
tours de force[3] repartidos por todas partes, que testimoniaban 
la ferviente admiración del francés.

—Le habla como un discípulo a su maestro —observé.
—¡Bah!, concede demasiado valor a mi ayuda —repuso 

Sherlock Holmes restándole importancia—. Él mismo tiene 
grandes dotes. Posee dos de las tres facultades que necesita el 
detective ideal: capacidad de observación y de deducción. Le 
faltan conocimientos, pero eso puede adquirirse con el tiempo. 
Ahora está traduciendo mis obras al francés.

—¿Sus obras?
—¡Ah!, ¿no lo sabía? —exclamó riendo—. Pues sí, soy el 

culpable de varias monografías. Todas ellas versan sobre temas 
técnicos. Aquí, por ejemplo, tengo una: Sobre las diferencias 
entre las cenizas de los distintos tabacos. Cito en ella ciento 
cuarenta clases de cigarros, cigarrillos y tabacos de pipa, con 
láminas en color que ilustran las diferencias entre sus cenizas. 
Es un detalle que aparece siempre en los procesos delictivos y 
que en ocasiones es trascendental como pista. Si, por ejemplo, 
podemos asegurar sin dudas que el delincuente era alguien que 
fumaba lunkah[4] indio, es obvio que el campo de búsqueda se 
estrecha mucho. Para el ojo experto hay tanta diferencia entre 
la ceniza negra de un Trichinopoly y la blanca y esponjosa de 
un «ojo de perdiz» como entre una lechuga y una patata.[5]

[3]  Magnífico, golpe maestro, hazaña.
[4]  Tipo de cigarro enrollado en una hoja de tabaco.
[5]  El Trichinopoly era un tipo de cigarro-cheroot fabricado en la India británica 
(zona de Tiruchirappalli, actual Tamil Nadu) y muy popular en la era victoriana; 
Doyle lo usa como ejemplo de «realia» colonial que un detective puede reconocer 
por la ceniza. El contraste con el tabaco «ojo de perdiz» subraya la minuciosidad 
casi científica de Holmes al fijarse en detalles nimios.
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—Tiene un talento extraordinario para las insignificancias 
—comenté.

—Sé valorar su importancia. Aquí tiene mi monografía sobre 
las huellas de pisadas, con comentarios sobre el empleo de yeso 
para conservar las impresiones. Y aquí hay un curioso opús-
culo sobre cómo influyen los oficios en la forma de las manos, 
con litografías de manos de pizarreros, marineros, corcheros, 
cajistas de imprenta, tejedores y talladores de diamantes. Es 
un tema con una gran importancia práctica para el detective 
científico, en especial cuando se trata de cadáveres no identifi-
cados, y también para dilucidar el historial de los delincuentes. 
Pero estoy aburriéndolo con mis aficiones.

—En absoluto —respondí con vehemencia—. Me inte-
resa mucho, sobre todo habiendo tenido la oportunidad de 
observar cómo lo aplica a la práctica. Pero hace un momento 
hablaba de observación y deducción. Supongo que una lleva 
implícita la otra de algún modo.

—Todo lo contrario —respondió, arrellanándose cómoda-
mente en su butaca y dejando escapar espesas volutas azuladas 
de su pipa—. Por ejemplo, la observación me indica que esta 
mañana ha estado en la oficina de Correos de Wigmore Street, 
y gracias a la deducción, sé que envió un telegrama desde allí.

—¡Exacto! —dije yo—. Ha acertado en ambas cosas. Pero 
confieso que no entiendo cómo ha podido deducirlo. Fue un 
impulso repentino y no se lo he dicho a nadie.

—Es muy sencillo —se rio quedamente de mi sorpresa—. 
Es tan ridículamente sencillo que sobra toda explicación. De 
todos modos, puede servirnos para definir los límites de la 
observación y la deducción. La observación me revela que 
lleva un pequeño pegote rojizo pegado al borde de la suela. 
Justo delante de la oficina de Correos de Wigmore Street han 
levantado la acera y han esparcido tierra, de modo que es difí-
cil no pisarla al entrar. Esa tierra tiene un tono rojizo que, por 
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lo que yo sé, no se ve en ninguna otra parte del barrio. Hasta 
aquí llega la observación. Lo demás es deducción.

—¿Y cómo ha deducido lo del telegrama?
—Pues, en primer lugar, sabía que no había escrito ninguna 

carta, porque estuve sentado delante de usted toda la mañana. 
Además, tiene el escritorio abierto y veo que hay un pliego de 
sellos y un fajo de tarjetas postales. Entonces ¿para qué entra-
ría en la oficina de Correos salvo para enviar un telegrama? 
Una vez que quedan eliminadas las demás posibilidades, solo 
queda la que tiene que ser la verdadera.

—En este caso sí, desde luego —repliqué tras meditar un 
poco—. Sin embargo, como usted mismo ha dicho, es un 
asunto de lo más sencillo. ¿Me consideraría impertinente si 
sometiese sus teorías a una prueba más precisa?

—Al contrario —respondió él—. Eso me evitará tener que 
tomar una segunda dosis de cocaína.[6] Me encantará estudiar 
cualquier problema que me plantee.

—Le he oído decir que es muy raro que alguien utilice un 
objeto a diario sin dejar en él la huella de su personalidad, de 
modo que un observador experto puede verla. Pues bien, aquí 
tengo un reloj que ha caído en mis manos hace no mucho. 
¿Tendría la amabilidad de darme su opinión sobre el carácter y 
las costumbres de su antiguo propietario?

Le di el reloj con un leve sentimiento interno de regocijo, 
pues, en mi opinión, no era posible superar la prueba y con 
ella quería darle un escarmiento ante el tono un tanto dogmá-
tico que adoptaba a veces. Holmes sopesó el reloj en la mano, 
observó con detenimiento la esfera, abrió la tapa posterior y 
examinó el engranaje, primero con el ojo desnudo y luego con 

[6]  La mención a la «segunda dosis de cocaína» recuerda que el Holmes canónico 
es consumidor habitual de una solución al 7 % de cocaína que se inyecta cuando 
está inactivo, algo que Doyle presenta como vicio intelectual más que como simple 
drogadicción, pero que ha generado abundante debate crítico.
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ayuda de una lupa de muchos aumentos. No pude evitar una 
sonrisa al ver su expresión abatida cuando finalmente cerró la 
tapa y me lo devolvió.

 —Apenas hay datos —contestó—. Han limpiado hace 
no mucho este reloj, lo cual me priva de los indicios más 
sugerentes.

—Tiene razón —respondí—. Lo limpiaron antes de 
enviármelo.

Acusé en mi interior a mi amigo de esgrimir una excusa 
muy vana e impotente para justificar su fracaso. ¿Qué datos 
habría sido posible encontrar aunque el reloj no hubiese estado 
limpio?

—Ahora bien, aunque no sea satisfactoria, mi investigación 
ha arrojado alguna luz —comentó mirando el techo con sus 
ojos soñadores e inexpresivos—. Salvo que usted me corrija, 
diría que el reloj perteneció a su hermano mayor, quien lo 
heredó de su padre a su vez.

—Supongo que ha deducido eso de las iniciales H.W. graba-
das al dorso.

—En efecto. La W sugiere su apellido. La fecha del reloj es de 
hace casi cincuenta años y las iniciales son tan antiguas como 
el reloj. Eso significa que se fabricó en la generación anterior. 
Estas joyas las hereda normalmente el primogénito y es muy 
probable que se llame como el padre. Si no recuerdo mal, su 
padre falleció hace ya muchos años. Eso quiere decir que el 
reloj ha estado en manos de su hermano mayor.

—Hasta ahora, bien —dije yo—. ¿Alguna cosa más?
—Era una persona de costumbres desordenadas, muy sucia 

y dejada. Tenía buenas perspectivas, pero echó a perder las 
oportunidades, vivió un tiempo en la pobreza, con intervalos 
ocasionales no muy largos de prosperidad, y finalmente se dio 
a la bebida y falleció. Eso es todo lo que puedo sacar.
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Me puse en pie de un brinco y renqueé impaciente por la 
habitación, lleno de indignación.

—Esto no es digno de usted, Holmes —dije—. Jamás habría 
creído que caería tan bajo. Ha estado investigando la historia 
de mi pobre hermano, y ahora finge haber deducido todo eso 
por medios fantásticos. ¡No esperará que crea que ha visto 
todo eso en este viejo reloj! Es una grosería y, si le soy sincero, 
parece más propio de un charlatán.

—Querido doctor —continuó en tono suave—, le ruego que 
acepte mis disculpas. Al analizar el asunto como un problema 
abstracto, olvidé que para usted se trata de algo personal y 
muy doloroso. De todos modos, le aseguro que ignoraba que 
hubiese tenido un hermano hasta que me mostró el reloj.

—Entonces ¿cómo ha sido capaz de averiguar todo eso? 
Porque ha acertado en todos los detalles.

—Ha sido suerte. Me limité a decir lo que parecía más 
probable. No esperaba acertar en todo.

—¿No han sido simples conjeturas?
—No; yo jamás conjeturo. Es un hábito nefasto. Acaba con 

las facultades lógicas. Lo que a usted le parece tan raro lo es 
únicamente porque no ha seguido mi cadena de pensamientos 
ni se ha fijado en los datos insignificantes de los que pueden 
extraerse importantes deducciones. Por ejemplo, empecé afir-
mando que su hermano era negligente. Si mira la parte inferior 
de la tapa del reloj, verá que tiene un par de abolladuras, y que 
está rayado y arañado por todas partes debido a la costum-
bre de guardar en el mismo bolsillo otros objetos duros, como 
monedas o llaves. Ya ve que no es una proeza suponer que 
alguien que trata tan a la ligera un reloj de cincuenta guineas 
debe poner poco cuidado. Tampoco es tan ilógico deducir que 
quien hereda un artículo tan valioso debe estar bien provisto 
en otros aspectos.
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Asentí para dar a entender que seguía su razonamiento.
—Los prestamistas ingleses, cuando alguien empeña un 

reloj, acostumbran a grabar el número de la papeleta con un 
alfiler en el interior de la tapa. Es más cómodo que ponerle una 
etiqueta y no se corre el peligro de que el número se pierda o 
se traspapele. Mi lupa ha descubierto cuatro de esos núme-
ros en el interior de la tapa del reloj. Deducción: su hermano 
pasaba a menudo por malas rachas. Deducción secundaria: a 
veces atravesaba períodos de prosperidad o no habría podido 
desempeñar el reloj. Por último, le ruego que observe la chapa 
interior, donde está el orificio para dar cuerda. Verá que hay 
muchas rayas a su alrededor, causadas al resbalar la llave de 
la cuerda. ¿Cree que la llave de alguien sobrio dejaría tantas 
marcas? En cambio, jamás faltan en el reloj de alguien ebrio. 
Le daba cuerda por la noche y eso dejó la marca de su mano 
temblorosa. ¿Qué misterio hay en todo esto?

—Está claro como la luz del día —respondí—. Lamento 
haber sido injusto con usted. Debería haber tenido más fe en 
sus asombrosas facultades. ¿Puedo preguntarle si tiene entre 
manos alguna investigación profesional en estos momentos?

—Ninguna. Por eso tomo cocaína. No puedo vivir sin poner 
a trabajar el cerebro. ¿Qué otro motivo hay para vivir? Mire 
por esa ventana. ¿Acaso ha sido alguna vez el mundo tan lúgu-
bre, triste y estéril? Mire esa niebla amarilla que forma remoli-
nos por la calle y se desliza delante de esas casas grises. ¿Puede 
haber algo más desesperantemente prosaico y material? ¿De 
qué sirve el talento si no se tiene donde aplicarlo? Los delitos 
son vulgares, la vida es mediocre, y en este mundo no hay lugar 
para lo que se salga de la mediocridad.

Iba a responder a su diatriba cuando, tras dar unos golpeci-
tos en la puerta, entró nuestra casera trayendo una tarjeta en 
una bandeja de latón.
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 —Una señorita pregunta por usted, señor —le dijo a mi 
amigo.

—Señorita Mary Morstan —leyó—. ¡Hum! No me suena 
ese nombre. Dígale que suba, señora Hudson. No se marche, 
doctor. Prefiero que se quede.
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2
LA EXPOSICIÓN DEL CASO

La señorita Morstan entró en la habitación con paso firme 
y porte gallardo. Era una joven rubia, menuda, delicada, con 
las manos enguantadas y vestida con un exquisito gusto. Sin 
embargo, la discreción y sencillez de su atavío parecían reve-
lar unos recursos económicos limitados. El vestido era pardo 
con un tono grisáceo oscuro, sin cintas ni adornos, y llevaba 
un turbantito del mismo tono apagado, únicamente animado 
por lo que quedaba de una pluma blanca en un lado. Su rostro 
no tenía facciones regulares ni una complexión bella, pero su 
expresión era dulce y afable, y sus grandes ojos azules eran 
especialmente espirituales y atractivos. Pese a que mi expe-
riencia con las mujeres abarcaba muchos países y tres conti-
nentes distintos, nunca había visto un rostro que mostrase 
unas señales tan evidentes de un carácter refinado y sensible. 
Vi que, al sentarse en el asiento que le acercó Sherlock Holmes, 
le temblaban los labios, sus manos se estremecían y toda ella 
indicaba una fuerte agitación interna.

—He acudido a usted, señor Holmes —comenzó—, porque 
en cierta ocasión ayudó a la señora de Cecil Forrester, para 
quien trabajaba yo, a resolver una pequeña complicación 
doméstica. Su amabilidad y talento la impresionaron mucho.

—La señora de Cecil Forrester… —repitió en tono pensa-
tivo Holmes—. Sí, creo que le presté un pequeño servicio. Pero 
creo recordar que se trataba de un caso muy sencillo.

C194- El signo de los cuatro.indd   21C194- El signo de los cuatro.indd   21 30/5/26   1:1630/5/26   1:16



22

ARTHUR CONAN DOYLE

—A ella no se lo pareció. En cambio, al menos del mío no 
podrá decir lo mismo. Me cuesta imaginar algo más raro y del 
todo inexplicable que mi situación.

Holmes se frotó las manos y le brillaron los ojos. Se inclinó 
hacia delante en su butaca, con una expresión de concentra-
ción en sus marcadas facciones aguileñas.

—Cuénteme su caso.
Me pareció que mi presencia era un incordio.
—Estoy seguro de que sabrán disculparme —dije 

levantándome.
Para mi sorpresa, la joven levantó una mano enguantada 

para detenerme.
—Si su amigo es tan amable de quedarse, me prestará un 

servicio inestimable —dijo.
Me dejé caer de nuevo en mi sitio.
—En pocas palabras —prosiguió—, los hechos son estos: mi 

padre era oficial en un regimiento de la India, y me envió a 
Inglaterra siendo yo todavía una niña. Mi madre había falle-
cido y yo no tenía familia aquí, pero me matricularon en un 
internado de Edimburgo, donde estuve hasta los diecisiete 
años. En 1878, mi padre, que era el capitán más antiguo de 
su regimiento, consiguió un permiso de doce meses y regresó 
a Inglaterra. Me envió un telegrama desde Londres anun-
ciándome que había llegado sin problemas y pidiéndome que 
fuese a verlo lo antes posible al hotel Langham. Su mensaje, 
según recuerdo, rebosaba amor y cariño. En cuanto llegué a 
Londres fui al Langham, y allí me dijeron que el capitán Mors-
tan se alojaba allí, pero que había salido la noche anterior y 
aún no había regresado. Esperé todo el día sin noticias suyas. 
Esa noche, siguiendo los consejos del director del hotel, acudí 
a la policía, y al día siguiente insertamos anuncios en todos 
los periódicos. Nuestras investigaciones no dieron resultado. 
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Desde entonces no hemos sabido nada de mi pobre padre. 
Llegó a su país con el corazón lleno de esperanza en busca de 
paz y reposo, y en vez de eso…

Se llevó la mano a la garganta y un sollozo ahogado le cortó 
la voz.

—¿Fecha? —preguntó Holmes, abriendo su cuaderno de 
notas.

—Desapareció el 3 de diciembre… de 1878. Hace casi diez 
años.

—¿Y su equipaje?
—Se quedó en el hotel. No encontramos nada que nos ofre-

ciese alguna pista. Un poco de ropa, unos libros y gran canti-
dad de curiosidades de las islas Andamán.[7] Estuvo allí como 
oficial de la guardia del presidio.

—¿Tenía amigos en Londres?
—Solo sabemos de uno: el mayor Sholto. Pertenecía a 

su mismo regimiento, el trigésimo cuarto de Infantería de 
Bombay. El mayor se había retirado antes que él y vivía en 
Upper Norwood. Como es lógico, nos pusimos en contacto 
con él, pero ni siquiera estaba al corriente de que su camarada 
hubiese vuelto a Inglaterra.

—Extraño caso —comentó Holmes.
—Aún no le he contado lo más extraño. Hace unos seis 

años, el 4 de mayo de 1882 para ser más exactos, publicaron 
un anuncio en el Times en el que preguntaban por las señas 
de la señorita Mary Morstan y aseguraban que le convenía 
presentarse. No incluía ningún nombre ni dirección. En esa 
época, yo acababa de entrar al servicio de la señora de Cecil 
Forrester como institutriz. Siguiendo su consejo, publiqué mis 
señas en la columna de anuncios personales. Ese mismo día 
me llegó por correo una cajita de cartón. Al abrirla encontré 

[7]  Islas situadas en el océano Índico, en la costa este de India, país al que pertenecen.
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una perla muy grande y brillante. Eso era todo, ni una pala-
bra escrita. Desde entonces, cada año y en la misma fecha, me 
llega una caja parecida con una perla semejante, sin ningún 
dato de quién las envía. Un perito ha dictaminado que son de 
una variedad rara y muy valiosas. Vean ustedes que son una 
preciosidad.

Diciendo esto, abrió una cajita plana y mostró seis perlas de 
las más bellas que he visto nunca.

—Su historia realmente interesante —comentó Sherlock 
Holmes—. ¿Le ha ocurrido algo más?

—Pues sí, precisamente hoy. Por eso he acudido a usted. 
Esta mañana he recibido esta carta. Es posible que prefiera 
leerla usted mismo.

—Gracias —dijo Holmes—. El sobre también, por favor. 
Matasellos de Londres, Sudoeste… Fechado el 7 de julio. ¡Hum! 
Huella de un pulgar de hombre en la esquina…, probable-
mente sea del cartero. Papel de primera calidad. Sobre de seis 
peniques el paquete. Unos gustos peculiares los de este hombre 
en cuestiones de papelería. No hay señas. «Acuda esta noche, 
a las siete, a la puerta del teatro Lyceum, tercera columna de 
la izquierda. Si desconfía, tráigase un par de amigos. Ha sido 
usted perjudicada y le harán justicia. No avise a la policía. Si 
lo hace, todo será en vano. Su amigo desconocido.» ¡Bueno! 
Pues tenemos un pequeño misterio. ¿Qué quiere hacer, seño-
rita Morstan?

—Eso es precisamente lo que he venido a consultarle.
—En tal caso, iremos. Usted y yo y… sí, por supuesto, el 

doctor Watson es el hombre indicado. La carta dice un par 
de amigos. El doctor y yo hemos trabajado juntos en otras 
ocasiones.

—Pero ¿querrá venir? —preguntó la joven en un tono supli-
cante en la voz y la expresión.
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—Será un orgullo y un placer poder servirle —le dije con 
sinceridad.

—Son muy amables —respondió ella—. He vivido muy 
aislada y no tengo amigos a quienes pueda recurrir. Me figuro 
que bastará con que esté aquí a las seis.

—Sí, pero no se retrase —dijo Holmes—. Pero hay otra 
cuestión. ¿Coincide la letra con la que se escribieron las señas 
en las cajas de las perlas?[8]

—Las traigo aquí —repuso ella sacando media docena de 
pedazos de papel.

—Es usted una cliente modelo sin duda. Tiene buena intui-
ción. Veamos.

Sherlock Holmes extendió los papeles sobre la mesa y los 
examinó uno tras otro con rápidos vistazos.

 —La letra está alterada, salvo en la carta —dijo final-
mente—, pero no caben dudas sobre el autor. Mire cómo se 
destaca involuntariamente la y griega, o el giro con el que 
remata la ese. Sin duda se trata de la misma persona. No 
quisiera darle falsas esperanzas, señorita Morstan, pero ¿existe 
algún parecido entre esta letra y la de su padre?

—No podrían ser más distintas.
—Esperaba oír eso. Bien, nos veremos aquí a las seis. Por 

favor, déjeme los papeles. Tal vez tenga que echarles otra 
ojeada. Son solo las tres y media. Au revoir entonces.

—Au revoir —respondió nuestra visitante y, tras dedicarnos 
sendas miradas animadas y amables, se guardó la caja de las 
perlas y salió con prisa.

[8]  Holmes aplica aquí lo que hoy llamaríamos análisis de escritura (grafología 
pericial), comparando la «letra» de la carta con la de las cajas; en la época victoriana, 
antes del uso generalizado de huellas dactilares, el examen de manuscritos era una 
herramienta forense frecuente en casos de autenticidad o fraude.
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Me asomé a la ventana y la vi caminando calle abajo a buen 
paso, hasta que el turbante gris y la pluma blanca se redujeron 
a una manchita entre la sombría multitud.

—¡Qué mujer tan atractiva! —exclamé volviéndome hacia 
mi amigo.

Él había vuelto a encender su pipa y estaba recostado con 
los ojos cerrados.

—¿Ah, sí? —dijo lánguidamente—. No me he fijado.
—Está claro que es usted un autómata, una máquina de 

calcular —exclamé—. A veces, tiene cosas del todo inhumanas.
Holmes sonrió amablemente.
—Es de vital importancia —dijo— evitar que las cualida-

des personales nublen nuestra capacidad de juicio. Para mí, 
un cliente es una simple unidad, un factor del problema. Las 
cuestiones emocionales chocan con el razonamiento claro. Le 
aseguro que la mujer más fascinante que he conocido en toda 
mi vida terminó en la horca por envenenar a tres niños para 
cobrar un seguro, y que el hombre más repulsivo que conozco 
es un filántropo que hasta hoy se ha gastado casi un cuarto de 
millón de libras en ayudar a los pobres de Londres.[9]

—Sin embargo, en este caso…
—Nunca hago excepciones. Una excepción rompe la regla. 

¿Ha estudiado alguna vez el carácter a partir de la escritura? 
¿Qué le dice la letra de este individuo?

—Es clara y uniforme —respondí—. Un hombre ordenado 
y con cierta firmeza de carácter.

Holmes negó con la cabeza.

[9]  Un «cuarto de millón de libras» en la época victoriana equivalía a una fortuna 
enorme, reservada a millonarios; Holmes contrapone la fealdad física y moral que 
le inspira este filántropo a su generosidad económica, cuestionando la asociación 
simplista entre respetabilidad social y virtud.
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—Mire las letras largas —dijo—. Apenas sobresalen entre 
las corrientes. Esta «d» podría ser una «a», y esta «l» una «e». 
Los hombres con carácter siempre destacan las letras largas, 
por ilegible que sea su escritura. Aquí vacila en la «g» y pone 
poca confianza en las mayúsculas. Voy a salir. Tengo que hacer 
unas consultas. Permítame que le recomiende este libro, uno 
de los más interesantes que se hayan escrito nunca: El martirio 
del hombre, de Winwood Reade.[10] Volveré en una hora.

Me senté junto a la ventana con el libro en las manos, pero 
mi mente volaba lejos de las osadas especulaciones del autor. 
Mis ideas se dirigían hacia nuestra visitante, hacia sus sonri-
sas, los tonos ricos y profundos de su voz, el extraño miste-
rio que sobrevolaba su vida. Si tenía diecisiete años cuando 
su padre desapareció, ahora tendría veintisiete, una magní-
fica edad, cuando la juventud ha perdido su insolencia y gana 
sensatez gracias a la experiencia. Y así continué, sentado y 
meditando, hasta que en mi cabeza surgieron pensamientos 
tan peligrosos que fui a mi escritorio y me enfrasqué con furia 
en el último tratado de patología. ¿Quién era yo, un médico 
militar retirado, con una pierna débil y una cuenta bancaria 
aún más endeble, para atreverme a pensar en cosas así? Ella 
era una unidad, un factor, solo eso. Si mi futuro se presentaba 
negro, mejor sería afrontarlo como un hombre que tratar de 
colorearlo con simples fantasías de mi imaginación.

[10]  El martirio del hombre (The Martyrdom of Man, 1872) es una obra de 
Winwood Reade, historia universal de tono abiertamente secular y cientificista 
que tuvo gran influencia en pensadores y escritores victorianos, incluido el propio 
Conan Doyle. Presentar este libro como lectura favorita de Holmes lo vincula a un 
espíritu racionalista y poco religioso.
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EN BUSCA DE UNA SOLUCIÓN

Holmes volvió después de las cinco y media. Venía contento, 
animado y de un humor excelente, un estado de ánimo que en 
él se alternaba con accesos de la depresión más profunda.

—Este asunto no reviste mucho misterio —dijo tomando la 
taza de té que le había servido—. Creo que los hechos admiten 
una sola explicación.

—¿Cómo? ¿Ya lo ha resuelto?
—Bueno, eso sería mucho decir. He descubierto un hecho 

muy interesante, eso es todo; pero resulta muy sugerente. 
Falta añadir los detalles. Al consultar los archivos del Times 
he descubierto que el mayor Sholto, de Upper Norwood, que 
sirvió en el trigésimo cuarto de Infantería de Bombay, falleció 
el 28 de abril de 1882.

—Seguro que soy muy bruto, Holmes, pero no veo qué 
sugiere eso.

—¿No? Me sorprende. Pues mírelo así. El capitán Morstan 
desaparece. La única persona de Londres a la que podría haber 
visitado es el mayor Sholto. El mayor Sholto asegura ignorar 
que Morstan hubiese estado en Londres. Cuatro años después, 
fallece Sholto. Menos de una semana después de eso, la hija 
del capitán Morstan recibe un valioso regalo, algo que se repite 
cada año, y ahora todo termina en una carta que le dice que 
la han perjudicado. ¿A qué perjuicio puede referirse salvo a la 
pérdida de su padre? ¿Y por qué empezarían los regalos justo 
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después de fallecer Sholto, salvo que su heredero supiese algo 
sobre el misterio y quisiese ofrecer una compensación? ¿Tiene 
alguna teoría distinta que se ajuste a los hechos?

—¡Pues vaya compensación tan rara! ¡Y qué forma tan 
curiosa de hacerlo! ¿Por qué tendría que escribirle esa carta 
ahora en vez de hace seis años? Además, la carta habla de hacer 
justicia. ¿Qué justicia pueden hacerle? No supondrá que su 
padre aún vive. Y, que nosotros sepamos, no existe ninguna 
otra injusticia en este caso.

—Hay ciertas dificultades. Por supuesto que las hay —dijo 
Sherlock Holmes, pensativo—. Pero la excursión de esta noche 
resolverá todas. ¡Ah! Ahí viene un coche con la señorita Mors-
tan. ¿Está listo? Pues bajemos, porque ya pasa un poco de la 
hora.

Recogí mi sombrero y mi bastón más sólido, pero vi que 
Holmes sacaba su revólver del cajón y se lo guardaba en el 
bolsillo. Saltaba a la vista que pensaba que nuestro trabajo de 
aquella noche no era cosa de broma.

La señorita Morstan venía abrigada con una capa oscura. 
Su rostro expresivo estaba sereno, pero pálido. No habría 
sido mujer si no hubiese sentido cierto reparo ante la extraña 
empresa que íbamos a emprender, pero su autodominio era 
perfecto y respondió con soltura a las escasas nuevas preguntas 
que le planteó Holmes.

—El mayor Sholto era muy amigo de papá —dijo—. Sus 
cartas estaban plagadas de comentarios sobre el mayor. Él y 
papá estaban al mando de las tropas de las islas Andamán, 
así que pasaron por muchas experiencias juntos. A propósito, 
encontramos en el escritorio de papá un papel muy raro que 
nadie pudo entender. No creo que tenga mucha importancia, 
pero pensé que tal vez quisiese verlo y lo he traído. Aquí lo 
tiene.
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Holmes desdobló con delicadeza el papel y lo alisó sobre su 
rodilla. A continuación, lo examinó a fondo con su lupa.

—Es papel de fabricación india —comentó—. Ha estado 
clavado a un tablero en alguna ocasión. El esquema que tiene 
dibujado parece el plano parcial de un gran edificio, con muchas 
salas, pasillos y pasadizos. En un punto hay una cruz trazada 
con tinta roja. Encima pone «3,37 desde la izquierda», escrito 
a lápiz y apenas visible. En la esquina inferior izquierda hay un 
extraño jeroglífico, como cuatro cruces en línea, con los brazos 
rozándose. Al lado han escrito con una letra bastante mala: «El 
signo de los cuatro. Jonathan Small, Mahomet Singh, Abdullah 
Khan, Dost Akbar.» La verdad es que no veo ninguna relación 
con el asunto. Ahora bien, es evidente que es un documento 
importante. Lo han tenido a buen recaudo en una libreta de 
bolsillo, porque está igual de limpio por las dos caras.

—Lo encontramos en su libreta de bolsillo.
—Pues guárdelo bien, señorita Morstan, porque tal vez nos 

sea útil. Empiezo a sospechar que este caso puede ser mucho 
más complicado y sutil de lo que creí al principio. Tendré que 
replantearme mis ideas.

Se recostó en el asiento del carruaje y, por su ceño fruncido 
y su mirada ausente, supe que estaba cavilando. La señorita 
Morstan y yo charlamos en voz queda sobre nuestra excursión 
y su posible resultado, pero nuestro compañero se mantuvo en 
su hermética reserva hasta el final del trayecto.

Estábamos en septiembre y todavía no habían dado las 
siete de la tarde, pero el día había sido muy desapacible, y una 
espesa niebla muy húmeda flotaba a poca altura sobre la gran 
urbe. Se veían tristes nubarrones del mismo color que el barro 
encima de las calles embarradas. A lo largo del Strand, las faro-
las eran simples borrones de luz difusa que proyectaban un 
tenue reflejo circular sobre el empedrado resbaladizo. Las luces 
amarillas de los escaparates se borraban en el aire cargado de 
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Fin de la edición promocional


